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Actividad: 1 
El cuento fantástico 

 
 

 
1. Lean el siguiente texto. 

Médium 
Soy un hombre intranquilo, nervioso, muy nervioso; pero no estoy loco, como dicen los 
médicos que me han reconocido. He analizado todo, he profundizado todo, y vivo 
intranquilo. ¿Por qué? No lo he sabido todavía. Desde hace tiempo duermo mucho, con un 
sueño sin ensueño; al menos, cuando me despierto, no recuerdo si he soñado; pero debo 
soñar; no comprendo por qué se me _ gura que debo soñar. A no ser que esté soñando 
ahora cuando hablo; pero duermo mucho; una prueba clara de que no estoy loco. La 
médula mía está vibrando siempre, y los ojos de mi espíritu no hacen más que contemplar 
una cosa desconocida, una cosa gris que se agita con ritmo al compás de las pulsaciones de 
las arterias en mi cerebro. Pero mi cerebro no piensa, y, sin embargo, está en tensión; 
podría pensar, pero no piensa… ¡Ah! ¿Os sonreís, dudáis de mi palabra? Pues bien, sí. Lo 
habéis adivinado. Hay un espíritu que vibra dentro de mi alma. Os lo contaré: Es hermosa 
la infancia, ¿verdad? Para mí, el tiempo más horroroso de la vida. Yo tenía, cuando era 
niño, un amigo; se llamaba Román Hudson; su padre era inglés, y su madre, española. Le 
conocí en el Instituto. Era un buen chico; sí, seguramente era un buen chico; muy amable, 
muy bueno; yo era huraño y brusco. A pesar de estas diferencias, llegamos a hacer 
amistad, y andábamos siempre juntos. Él era un buen estudiante, y yo, díscolo y 
desaplicado; pero como Román siempre fue un buen 
muchacho, no tuvo inconveniente en llevarme a su casa y enseñarme sus colecciones de 
estampillas. La casa de Román era muy grande y estaba junto a la plaza de las Barcas, en 
una callejuela estrecha, cerca de una casa en donde se cometió un crimen, del cual se habló 
mucho en Valencia. No he dicho que pasé mi niñez en Valencia. La casa era triste, muy 
triste, todo lo triste que puede ser una casa, y tenía en la parte de atrás un huerto muy 
grande, con las paredes llenas de enredaderas de campanillas blancas y moradas. Mi amigo 
y yo jugábamos en el jardín, en el jardín de las enredaderas, y en un terrado ancho, con 
losas, que tenía sobre la cerca enormes tiestos de malvones. Un día se nos ocurrió a los dos 
hacer una expedición por los tejados y acercarnos a la casa del crimen, que nos atraía por 
su misterio. Cuando volvimos a la azotea, una muchacha nos dijo que la madre de Román 
nos llamaba. Bajamos del terrado y nos hicieron entrar en una sala grande y triste. Junto a 
un balcón estaban sentadas la madre y la hermana de mi amigo. La madre leía; la hija 
bordaba. No sé por qué, me dieron miedo. La madre con su voz severa, nos sermoneó por 
la travesura nuestra, y luego comenzó a hacerme un sinnúmero de preguntas acerca de mi 
familia y de mis estudios. Mientras hablaba la madre, la hija sonreía; pero de una manera 
tan rara, tan rara… 
—Hay que estudiar —dijo, a modo de conclusión, la madre.  
Salimos del cuarto, me marché a casa y toda la tarde y toda la noche no hice más que 
pensar en las dos mujeres. Desde aquel día esquivé como pude el ir a casa de Román. Un 
día vi a su madre y a su hermana que salían de una iglesia, las dos enlutadas; y me miraron 
y sentí frío al verlas. Cuando concluimos el curso ya no veía a Román: estaba tranquilo. 
Pero un día me llamaron de su casa, diciéndome que mi amigo estaba enfermo. Fui, y le 
encontré en la cama, llorando, y en voz baja me dijo que odiaba a su hermana. Sin 
embargo, la hermana, que se llamaba Ángeles, le cuidaba con esmero y le atendía con 
cariño; pero tenía una sonrisa tan rara, tan rara… Una vez, al agarrar de un brazo a Román, 
él hizo una mueca de dolor. 
—¿Qué tienes? —le pregunté. Y me enseñó un cardenal inmenso, que rodeaba su brazo 
como un anillo. Luego, en voz baja, murmuró: 
—Ha sido mi hermana. 
—¡Ah! Ella…  
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—No sabes la fuerza que tiene; rompe un cristal con los dedos, y hay una cosa más 
extraña: que mueve un objeto cualquiera de un lado a otro sin tocarlo. Días después me 
contó, temblando de terror, que a las doce de la noche, hacía ya cerca de una semana que 
sonaba la campanilla de la escalera, se abría la puerta y no se veía a nadie. Román y yo 
hicimos un gran número de pruebas. Nos apostábamos junto a la puerta…, llamaban…, 
abríamos…, nadie. Dejábamos la puerta entreabierta, para poder abrir en seguida… ; 
llamaban…, nadie. Por _ n quitamos el llamador a la campanilla, y la campanilla sonó, 
sonó…, y los dos nos miramos estremecidos de terror. 
—Es mi hermana, es mi hermana —dijo Román. 
Y, convencidos de esto, buscamos amuletos por todas partes, y pusimos en su cuarto una 
herradura, un pentagrama y varias inscripciones triangulares con la palabra mágica: 
“Abracadabra”. Inútil, todo inútil; las cosas saltaban de sus sitios, y en las paredes se 
dibujaban sombras sin contornos y sin rostro. Román languidecía, y para distraerle, su 
madre le compró una hermosa máquina fotográfica. Todos los días íbamos a pasear juntos, 
y llevábamos la máquina en nuestras expediciones. Un día se le ocurrió a la madre que los 
retratara yo a los tres, en grupo, para mandar el retrato a sus parientes de Inglaterra. 
Román y yo colocamos un toldo de lona en la azotea, y bajo él se pusieron la madre y sus 
dos hijos. Enfoqué, y por si acaso me salía mal, impresioné dos placas. En seguida Román y 
yo fuimos a revelarlas. Habían salido bien; pero sobre la cabeza de la hermana de mi amigo 
se veía una mancha oscura. Dejamos a secar las placas, y al día siguiente las pusimos en la 
prensa, al sol, para sacar las positivas. Ángeles, la hermana de Román, vino con nosotros a 
la azotea. Al mirar la primera prueba, Román y yo nos contemplamos sin decirnos una 
palabra. Sobre la cabeza de Ángeles se veía una sombra blanca de mujer de facciones 
parecidas a las suyas. En la segunda prueba se veía la misma sombra, pero en distinta 
actitud: inclinándose sobre Ángeles, como hablándole al oído. Nuestro terror fue tan 
grande, que Román y yo nos quedamos mudos, paralizados. Ángeles miró las fotografías y 
sonrió, sonrió. Esto era lo grave. Yo salí de la azotea y bajé las escaleras de la casa 
tropezando, cayéndome, y al llegar a la calle eché a correr, perseguido por el recuerdo de 
la sonrisa de Ángeles. Al entrar en casa, al pasar junto a un espejo, la vi en el reflejo, 
sonriendo, sonriendo siempre. ¿Quién ha dicho que estoy loco? ¡Miente!, porque los locos 
no duermen, y yo duermo… ¡Ah! ¿Creíais que yo no sabía esto? Los locos no duermen, y yo 
duermo. Desde que nací, todavía no he despertado. 

Pío Baroja. Adaptación. 
 
2. Señalen cuáles de estas afirmaciones son verdaderas y corrijan las falsas. 
 
a. Román y el protagonista se conocían desde que nacieron. 

b. En la casa de Román se había cometido un crimen. 

c. La madre de Román compró una cámara fotográfica para que el narrador la retratara 

junto a sus hijos. 

 
3. Busquen y anoten el significado de los siguientes términos: 
• huraño • cardenal • languidecía • apostábamos 
 
4. Responda por escrito, redactando de manera completa, las siguientes preguntas 
b. ¿Qué nos cuenta de sí mismo quien narra? 
c. Los cuatro primeros párrafos preceden a la narración propiamente dicha: “Hay un espíritu 

que habita dentro de mi alma. Os lo contaré…” Esos párrafos, ¿qué nos dicen acerca del 

conflicto que atraviesa el narrador? ¿Qué será esa “cosa desconocida”, “una cosa gris” de la 

que habla? 

d. ¿Por qué el narrador se anima a afirmar que no está loco? Esta afirmación ¿es puesta en 

duda al final? ¿Por qué? 
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e. ¿Por qué creen que sintió miedo al enfrentarse con la madre y la hermana de Román? 

f. Ángeles, la hermana de su amigo, tiene la capacidad de la telekinesis y una fuerza corporal 

fuera de lo común. Estas capacidades refuerzan ciertos temores de los chicos: ¿cómo perciben 

a Ángeles? 

g. ¿Quién es el autor y quién el narrador? (investigue y busque información en internet sobre 

los tipos de narradores) 

 

 

5. Redacten un texto en la carpeta en el que expliquen qué tipo de narrador encontramos 

en “Medium”, cuáles son los indicios que orientan al lector para interpretar los hechos 

narrados y el conflicto que atraviesa el narrador en el relato de los encuentros con la 

hermana de Román y su madre. 

 

6. Escriban un párrafo en la carpeta en el que imaginen que el narrador entra en el 

dormitorio de Ángeles sin ser visto. ¿Qué descubre allí? ¿Qué guarda? ¿Cómo reacciona? 

Empleen la primera persona y describan también el cuarto de Ángeles. 

*** 

 

Actividad: 2 
 

1) Transcriba el siguiente fragmento de cuento en su carpeta. Luego resuelva las consignas 

solicitadas a continuación 

Seguramente además de los hermanos de Lisa había venido la tribu de sus primos y mi casa 

debía de estar llena de niños. Cambié de idea y, en lugar de meter el auto en la cochera, lo 

estacioné en la calle, porque presentía que iba a tener un enésimo roce con Lisa después de 

nuestra pelea de la mañana. Cuando entré, Rocío, la esposa de Javier, uno de los hermanos de 

Lisa, estaba saliendo de la cocina cargando un pastel que depositó, al lado de otro y de varias 

bandejas de galletas, en la mesa del comedor. Mi suegra estaba sentada en el sillón de 

terciopelo, rodeada por los primos y hermanos de mi mujer. Le di su abrazo de cumpleaños, 

que resultó ser un simple apretón de hombros porque le pedí que no se levantara y después 

de saludar a mis cuñados me paré un momento junto al ventanal que daba al jardín para ver 

la turba de niños que jugaban alrededor del columpio y la resbaladilla. (Fragmento del cuento 

"Las llaves", del libro La vida Ordenada de Fabio Morabio) 

 

1- a) Extraiga las palabras desconocidas y lístelas en la carpeta. Luego búsquelas en el 

diccionario y escriba el significado. 

1- b) Realice una lista con las palabras subrayadas en el fragmento. Luego sepárelas en 

sílabas y circule la sílaba que suena con más fuerza en cada una. 

 

2) El fragmento del texto relata una  escena familiar, en relación a esto, resuelva: 
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* Escriba un final para el fragmento, respetando la persona y el tiempo del relato. Ese final 

debe ser inesperado, por ello, antes de comenzar a escribirlo tómate un tiempo para 

pensar qué cosa rara puede pasar... 

 

3) Ahora, usando las palabras subrayadas en el fragmento, escribe tu propio relato. 

También tiene que ser una escena familiar, pero que represente a tu familia. Algo que haya 

sucedido o que imagines pueda suceder. Ten en cuenta que tu relato debe tener una 

introducción, un desarrollo y un final.  Máximo de escritura, que ocupe una sola carilla de 

las hojas de carpeta. 

*** 

 

Actividad: 3 
 

1) Lea los siguientes conceptos teóricos y a continuación resuelvas las actividades que se 

proponen en la segunda hoja 

Acento y tilde 

Las palabras se dividen en unidades menores denominadas sílabas. De este modo, se clasifican 

en monosílabas, cuando tiene una sola sílaba; bisílabas, cuando tienen dos sílabas; trisílabas 

cuando tiene tres y polisílabas cuando tienen cuatro o más sílabas. 

Todas la palabras se acentúan, es decir, tiene una sílaba que se pronuncia con mayor fuerza o 

intensidad. A esa sílaba se la llama tónica. Las palabras se clasifican según su acento, esto es,  

teniendo en cuenta el lugar que ocupa su sílaba tónica. De este modo, las palabras que se 

acentúan en la última sílaba son AGUDAS (amor, pasión), las que acentúan en la penúltima 

sílaba son GRAVES (flores, árbol) y las que se acentúan en la antepenúltima son ESDRÚJULAS 

(cálido, matemática). Son las menos, pero tengamos en cuenta que las que se acentúan en la 

ante-antepenúltima sílaba se denomina SOBRESDRÚJULA (propóngaselo) 

                               OR-      GA-     NI-      ZAR 

                                                                última sílaba 

                                                        penúltima 

                                                antepenúltima 

                               ante- antepenúltima 

Seguramente se preguntarán para qué aprender o estudiar normativa en estas épocas, cuando 

cualquier procesador de texto de la PC o de los celulares cuenta con una herramienta para 

corregir la ortografía. La respuesta a esa pregunta es sencilla: un corrector ortográfico de la 

computadora no es infalible, también se equivoca. ¿Por qué? porque es incapaz de abarcar la 

multiplicidad de sentidos que caracterizan la comunicación humana. 
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Observá los siguientes ejemplos: 

En el año 200, la UNESCO decretó el 21 de marzo como "Día mundial de la Poesía" 

Gracias a un decreto de la UNESCO del año 200, el 21 de marzo es el "Día mundial de la Poesía" 

Si escribís en un procesador de texto de cualquier dispositivo electrónico, cambiando la 

tildación y le pasás el corrector, comprobarás que la variación ortográfica e imperceptible para 

el corrector, irreconocible. Porque el corrector no puede analizar el contexto en el que se 

emplea una palabra, en cambio sí lo puede hacer un hablante de una lengua, como nosotros. 

De manera que hay ciertos problemas y dudas relacionadas a la tildación que sólo pueden 

resolverse mediante la aplicación de las reglas de acentuación. 

Actividades  para resolver en la carpeta 

2) Lea el siguiente fragmento de texto 

El cóndor.  

 Una vez un catamarqueño que andaba repechando la cordillera, encontró entre las 

rocas de las cumbres un extrañísimo huevo. Era demasiado grande para ser de gallina. 

Además, hubiera sido difícil que este animal llegara hasta allá para depositarlo. Y resultaba 

demasiado chico para ser de avestruz. 

 No sabiendo lo que era, decidió llevárselo. Cuando llegó a su casa, se lo entregó a la 

patrona, que justamente tenía una pava empollando una nidada de huevos recién colocados. 

Viendo que más o menos era del tamaño de los otros, fue y lo colocó también a éste debajo de 

la pava clueca. 

 El sábado,  cuando empezaron a romper los cascarones los pavitos, también lo hizo el 

pichón que se empollaba en el huevo traído de las cumbres. Y aunque resultó un animalito no 

del todo igual, no desentonaba demasiado del resto de la nidada (...) (Fragmento adaptado del 

cuento de Mamerto Menapace) 

3) Extraiga del mismo cualquier palabra que les permita completar: 

- Una palabra monosílaba: 

- Tres palabras bisílabas: 

- Dos trisílabas: 

- Una Polisílaba: 

4) Completá el siguiente cuadro con las palabras resaltadas (en negrita) en el fragmento del 
cuento. 

Esdrújulas 
 
 
 
 
 

Graves Agudas 
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5) Buscá en el fragmento palabras para completar las columnas del siguiente cuadro 

Agudas con tilde Agudas sin tilde Graves con tilde Graves sin tilde Esdrújulas 
 
 
 
 
 
 
 

 

*** 

Actividad: 4 

1) Lea el siguiente cuento y: 

a- Investigue en internet datos sobre el autor del cuento, luego escriba en la 

carpeta la información más relevante 

b- Extraiga las palabras cuyo significados desconozca 

c- Busque los significados de esas palabras en el diccionario y anote en su carpeta 

de Lengua 

 
El hombre ilustrado 

 
En una tarde calurosa de principios de setiembre me encontré por primera vez con el hombre 
ilustrado. Yo caminaba por una carretera asfaltada, recorriendo la última etapa de una 
excursión de quince días por el Estado de Wisconsin. Al atardecer me detuve, comí un poco de 
carne de cerdo, unas habas y un bizcocho. Me preparaba a descansar y leer cuando el hombre 
ilustrado apareció sobre la colina. Su figura se recortó brevemente contra el cielo. Yo no sabía 
entonces que era ilustrado; sólo vi que era alto, que alguna vez había sido 
esbelto, y que ahora, por alguna razón, comenzaba a engordar. Recuerdo que tenía los brazos 
largos y las manos anchas, y un rostro infantil en lo alto de un cuerpo macizo. 
Me hablo antes de verme, como si hubiese adivinado mi presencia. 
-Señor, ¿sabe usted dónde podría encontrar trabajo? 
-Temo que no -le respondí. 
-Cuarenta años y nunca he tenido un trabajo duradero -me dijo. 
Aunque hacía mucho calor, el hombre ilustrado llevaba una camisa de lana, cerrada hasta el 
cuello. Los puños de las mangas le ocultaban las anchas muñecas. La transpiración le corría por 
la cara.  Y sin embargo no se abría la camisa. 
-Bien -me dijo al fin-, este lugar es tan bueno como cualquiera para pasar la noche. ¿No lo 
molesto? 
-Si usted quiere, me sobra un poco de comida -le invité. 
Se sentó pesadamente y lanzó un gruñido. 
-Se arrepentir de haberme invitado -me dijo-. Todos se arrepienten. Por eso no paro en ningún 
sitio. Aquí estamos, a principios de setiembre, en lo mejor de la temporada de las ferias. 
Tendría que estar ganando montones de dinero en el parque de diversiones de cualquier 
pueblo, y aquí me tiene, sin ninguna perspectiva. El hombre ilustrado se sacó un enorme 
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zapato y lo examinó con atención. 
-Comúnmente conservo mi empleo diez días. Luego algo ocurre, y me despiden. Hoy ningún 
hombre, de ninguna feria del país se atrevería a tocarme, ni con una pértiga de 
tres metros. 
-¿Qué le pasa? -le pregunté. 
El hombre me respondió desabotonándose lentamente el cuello apretado. Cerró los ojos, y 
con movimientos muy lentos se abrió la camisa. Luego, con la punta de los dedos, se tocó la 
piel. 
-Es curioso -dijo con los ojos todavía cerrados-. No se las siente, pero están ahí. No dejo de 
pensar que algún día miraré y ya no estarán. Camino al sol durante horas, en los días más 
calurosos, cocinándome y esperando que el sudor las borre, que el sol las 
queme; pero llega la noche, y están todavía ahí. El hombre ilustrado volvió hacia mí la cabeza, 
mostrándome el pecho. 
-¿Están todavía ahí? -me preguntó. Durante unos instantes no respiré. 
-Si -dije-, están todavía ahí. Las ilustraciones. 
-Me cierro la camisa a causa de los niños  
-dijo el hombre abriendo los ojos-. Me siguen por el campo. Todo el mundo quiere ver las 
imágenes, y sin embargo nadie quiere verlas. El hombre se sacó la camisa y la apretó entre las 
manos. Tenía el pecho cubierto de ilustraciones, desde el anillo azul, tatuado alrededor del 
cuello, hasta la línea de la cintura. 
-Y así en todas partes -me dijo adivinándome el pensamiento-. Estoy totalmente tatuado. Mire. 
Abrió la mano. En la mano se veía una rosa recién cortada, con unas gotas de agua cristalina 
entre los suaves pétalos rojizos. Extendí la mano para tocarla, pero era sólo una ilustración. En 
cuanto al resto, no sé cómo pude quedarme quieto y mirar. El hombre ilustrado era una 
acumulación de cohetes, y fuentes, y personas, dibujados y coloreados con tanta minuciosidad 
que uno creía oír las voces y los murmullos apagados de las multitudes que habitaban su 
cuerpo. Cuando la carne se estremecía, las manitas rosadas gesticulaban, los labios menudos 
se movían, en los ojitos verdes y dorados se cerraban los párpados. 
Había prados amarillos y ríos azules, y montañas y estrellas y soles y planetas, extendidos por 
el pecho del hombre ilustrado como una vía láctea. Las gentes se dividían en veinte o más 
grupos, instalados en los brazos, los hombros, las espaldas, los 
costados, las muñecas y la parte alta del vientre. Se los veía en bosques de vello, 
escondidos en una constelación de pecas, o hundidos en las cavernas de las axilas, con 
ojos resplandecientes como diamantes. Cada grupo parecía dedicado a su propia actividad; 
cada grupo era toda una galería de retratos. 
-¡Oh! ¡Son hermosas! -exclamé. ¿Cómo podría describir las ilustraciones? Si en lo mejor de su 
carrera el Greco hubiese pintado miniaturas, no mayores que tu mano,  
infinitamente detalladas, con sus colores sulfurosos y sus deformaciones, quizá hubiera 
utilizado para su arte el cuerpo de este hombre. Los colores ardían en tres dimensiones. Eran 
como ventanas abiertas a mundos luminosos. Aquí, reunidas en un muro, estaban las más 
hermosas escenas del universo. El hombre ilustrado era un museo ambulante. No era ésta la 
obra de esos ordinarios tatuadores de feria que trabajan con tres colores y un aliento que 
huele a alcohol. Era el trabajo de un genio; una obra vibrante, clara y hermosa. 
-Ah, si -dijo el hombre ilustrado-, mis ilustraciones. Me siento tan orgulloso de ellas que me 
gustaría destruirlas. He probado con papel de lija, con ácidos, con un cuchillo... 
El sol se ponía. La luna se levantaba ya por el este. 
-Pues estas ilustraciones -afirmó el hombre-, predicen el futuro. No dije nada. 
-Todo está bien a la luz del sol -continuó-. Puedo emplearme entonces en una feria. 
Pero de noche... Las pinturas se mueven. Las imágenes cambian. 
Creo que sonreí. 
-¿Desde cuándo está usted ilustrado? 
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-Desde el año 1900. Yo tenía entonces veinte años y trabajaba en un parque de diversiones. 
Me rompí una pierna. No podía moverme. Tenía que hacer algo para no 
perder el empleo, y entonces decidí tatuarme. 
-Pero ¿quién lo tatuó? ¿Qué pasó con el artista? 
-La mujer volvió al futuro -dijo el hombre-. Así es. Vivía en una casita en el interior de 
Wisconsin, no muy lejos de aquí. Una vieja bruja que en un momento parecía tener cien años y 
poco después no más de veinte. Me dijo que ella podía viajar po 
r el tiempo. Yo me reí. Pero ahora sé que decía la verdad. 
-¿Cómo la conoció? El hombre ilustrado me lo dijo. Había visto el letrero al lado del camino. 
¡ILUSTRACIONES EN LA PIEL! ¡Ilustraciones, y no tatuajes! ¡Ilustraciones artísticas! Y allí había 
estado, toda la noche, mientras las mágicas agujas lo mordían y picaban como avispas y abejas 
delicadas. A la mañana parecía un hombre que hubiese caído bajo una prensa multicolor: tenía 
el cuerpo brillante y cubierto de figuras. 
-He buscado a esa bruja todos los veranos, durante casi medio siglo -dijo el hombre 
extendiendo los brazos-. Cuando la encuentre, la mataré. El sol se había ido. Brillaban ya las 
primeras estrellas y la luna iluminaba los pastos y las espigas. Las imágenes del hombre 
ilustrado resplandecían en la sombra como carbones encendidos, como esmeraldas y rubíes 
con los colores de Rouault y de Picasso, y los cuerpos enjutos y alargados del Greco. 
-Cuando las imágenes empiezan a moverse, me despiden. Ocurren cosas terribles en 
mis ilustraciones. Cada una es un cuento. Si usted las mira atentamente unos pocos 
minutos, le contarán una historia. Si las mira tres horas, las narraciones serán treinta o 
cuarenta, y usted oirá voces, y pensamientos. Todo está aquí, en mi piel; no hay más que 
mirar. Pero sobre todo, hay cierto lugar de mi espalda... -El hombre ilustrado se volvió-. ¿Ve? 
Sobre mi omóplato derecho no hay ningún dibujo. Sólo una mancha de color. 
-Si. 
-Cuando he estado con alguien un rato, ese omóplato se cubre de sombras, y se convierte en 
un dibujo. Si estoy con una mujer, al cabo de una hora su rostro aparece ahí, en mi espalda, y 
ella ve toda su vida... cómo vivirá y cómo morirá, qué parecerá cuando tenga sesenta años. Y si 
me encuentro con un hombre, una hora después su retrato aparece también en mi espalda. Y 
el hombre se ve a sí mismo cayendo en un precipicio, o aplastado por un tren... Entonces me 
despiden. El hombre hablaba y al mismo tiempo movía las manos sobre las ilustraciones, como 
para ajustar los marcos y sacarles el  polvo, con los ademanes de un conocedor, de un 
aficionado al arte. Al fin se tendió de espaldas, a la luz de la luna.  Era una noche calurosa, 
serena y sofocante. Nos habíamos sacado la camisa. 
-¿Y nunca encontró a la vieja? 
-Nunca. 
-¿Y cree usted que venía del futuro? 
-¿Cómo, si no, podría conocer estas historias que me pintó sobre la piel? El hombre, fatigado, 
cerró los ojos. 
-A veces, de noche -dijo débilmente-, siento las figuras. como hormigas sobre la piel. 
Sé lo que pasa entonces y lo que tiene que pasar. Yo nunca las miro. Trato de olvidarme. No 
debemos mirarlas. No las mire usted tampoco, se lo advierto. Vuélvame la espalda cuando se 
vaya a dormir. Yo estaba acostado no muy lejos. El hombre no tenía, aparentemente, un 
carácter violento, y las ilustraciones eran tan hermosas... Yo me hubiese ido lejos de toda esa 
charla. Pero las ilustraciones... Dejé que los ojos se me llenaran de imágenes. Con esos cuadros 
sobre el cuerpo, cualquiera podía perder la cabeza. La noche era serena. Yo podía oír la 
respiración del hombre ilustrado, bañado por la luna. Los grillos cantaban dulcemente en las 
hondonadas lejanas. Me puse de costado para ver mejor las ilustraciones. Pasó, quizá, una 
media hora. Yo no sabía si el hombre ilustrado se había dormido, pero de pronto lo oí respirar: 
-Se mueven, ¿no es cierto? Esperé un minuto. Y luego dije: 
-Sí. 
Las imágenes se movían, Una por vez, uno o dos minutos. Allí, a la luz de la luna, con 
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el menudo tintineo de los pensamientos y las voces distantes como voces del mar, se 
desarrollaron los dramas. No sé si esos dramas duraron una hora o dos. Sólo sé que me 
quedé allí, inmóvil, fascinado, mientras las estrellas giraban en el cielo. Dieciocho ilustraciones, 
dieciocho cuentos. los conté uno a uno. Primero, mis ojos se posaron en una escena, una casa 
grande con dos personas. Vi unos buitres que volaban en un cielo rosado y ardiente. Vi leones 
amarillos, y oí voces. La primera ilustración tembló y se animó. 

(Autor:  Ray Bradbury ) 
*** 

 
Actividad: 5 
 
Luego de la lectura del relato de Ray Bradbury, El hombre ilustrado:  

a) Escribí un texto que no supere una carilla en su extensión. En el mismo debés explicar de 

qué se trata el relato de Bradbury, teniendo en cuenta que tu escrito debe tener una 

introducción, el desarrollo y conclusión. 

*** 

 

Actividad: 6 

Clase de palabras 

¿Qué es un sustantivo? 

Un sustantivo es una clase de palabra que se utiliza para nombrar un objeto, sujeto, lugar, 

concepto. Por ejemplo: Juan, auto, casa, Buenos Aires. 

Tipos de sustantivos 

El sustantivo puede clasificarse según lo que nombra en: 

• Sustantivos propios. Nombran a un objeto o sujeto de forma concreta y de manera 

particular y siempre se escriben con mayúscula. Se utilizan para nombrar: personas 

(María, Juan), países, ciudades y continentes (Colombia, Montevideo, Asia), marcas 

(Bimbo, Sony), organizaciones o instituciones (Universidad Autónoma de Barcelona, 

Greenpeace), festividades (Navidad, Pesaj), grupos musicales (Nirvana, The Beatles), 

obras literarias (El Quijote de la Mancha, La Gioconda). 

• Sustantivos comunes. Designan una persona, animal o cosa de manera general. Por 

ejemplo: mesa, silla, vaca, perro, montaña, amor. Los sustantivos comunes siempre se 

escriben con minúscula y se clasifican de diferentes maneras, como vemos a 

continuación: 

Los sustantivos comunes se clasifican en: 

• Sustantivos abstractos. Designan ideas, conceptos y sentimientos que no pueden ser 

percibidos por los sentidos. Por ejemplo: libertad, felicidad, odio, compasión. 

• Sustantivos concretos. Nombran cosas y objetos que sí pueden ser percibidas por 

los sentidos. Por ejemplo: casa, gato, árbol, pelota. 

https://concepto.de/sustantivos-propios/
https://concepto.de/persona-2/
https://concepto.de/ciudad-2/
https://concepto.de/continente/
https://concepto.de/organizacion/
https://concepto.de/institucion/
https://concepto.de/sustantivos-comunes/
https://concepto.de/sustantivos-abstractos/
https://concepto.de/libertad/
https://concepto.de/felicidad/
https://concepto.de/sustantivos-concretos/
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Los sustantivos comunes y concretos se pueden clasificar en: 

• Sustantivos individuales. Nombran un ser en particular en singular. Por ejemplo: pez, 

perro. 

• Sustantivos colectivos. Nombran de manera global o grupal a un conjunto de 

personas, animales, objetos. Por ejemplo: “pez” es individual y “cardumen” es colectivo, 

ya que hace referencia a un conjunto de peces. 

ACTIVIDADES: 

1) Es necesario que todo lo que está en las dos fotos que continúan, lo transcribas completo en 

la carpeta y allí resuelvas  los ejecicios: 

 

 

*** 

 

 

 

 

https://concepto.de/sustantivos-individuales/
https://concepto.de/sustantivos-colectivos/
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Actividad: 7 
 
PARA LEER: 
 

Antología de Cuentos 

El retrato Oval de Edgard Allan Poe 

EL CASTILLO AL cual mi criado se había atrevido a entrar por la fuerza antes de permitir que, gravemente 

herido como estaba, pasara yo la noche al aire libre, era una de esas construcciones en las que se 

mezclan la lobreguez y la grandeza, y que durante largo tiempo se han alzado cejijuntas en los Apeninos, 

tan ciertas en la realidad como en la imaginación de Mrs. Radcliffe. Según toda apariencia, el castillo 

había sido recién abandonado, aunque temporariamente. Nos instalamos en uno de los aposentos más 

pequeños y menos suntuosos. Hallábase en una apartada torre del edificio; sus decoraciones eran ricas, 

pero ajadas y viejas. Colgaban tapices de las paredes, que engalanaban cantidad y variedad de trofeos 

heráldicos, así como un número insólitamente grande de vivaces pinturas modernas en marcos con 

arabescos de oro. Aquellas pinturas, no solamente emplazadas a lo largo de las paredes sino en diversos 

nichos que la extraña arquitectura del castillo exigía, despertaron profundamente mi interés, quizá a 

causa de mi incipiente delirio; ordené, por tanto, a Pedro que cerrara las pesadas persianas del 

aposento —pues era ya de noche—, que encendiera las bujías de un alto candelabro situado a la 

cabecera de mi lecho y descorriera de par en par las orladas cortinas de terciopelo negro que envolvían 

la cama. Al hacerlo así deseaba entregarme, si no al sueño, por lo menos a la alternada contemplación 

de las pinturas y al examen de un pequeño volumen que habíamos encontrado sobre la almohada y que 

contenía la descripción y la crítica de aquéllas. Mucho, mucho leí… e intensa, intensamente miré. 

Rápidas y brillantes volaron las horas, hasta llegar la profunda medianoche. La posición del candelabro 

me molestaba, pero, para no incomodar a mi amodorrado sirviente, alargué con dificultad la mano y lo 

coloqué de manera que su luz cayera directamente sobre el libro. El cambio, empero, produjo un efecto 

por completo inesperado. Los rayos de las numerosas bujías (pues eran muchas) cayeron en un nicho 

del aposento que una de las columnas del lecho había mantenido hasta ese momento en la más 

profunda sombra. Pude ver así, vívidamente, una pintura que me había pasado inadvertida. Era el 

retrato de una joven que empezaba ya a ser mujer. Miré presurosamente su retrato, y cerré los ojos. Al 

principio no alcancé a comprender por qué lo había hecho. Pero mientras mis párpados continuaban 

cerrados, cruzó por mi mente la razón de mi conducta. Era un movimiento impulsivo a fin de ganar 

tiempo para pensar, para asegurarme de que mi visión no me había engañado, para calmar y someter 

mi fantasía antes de otra contemplación más serena y más segura. Instantes después volví a mirar 

fijamente la pintura. Ya no podía ni quería dudar de que estaba viendo bien, puesto que el primer 

destello de las bujías sobre aquella tela había disipado la soñolienta modorra que pesaba sobre mis 

sentidos, devolviéndome al punto a la vigilia. Como ya he dicho, el retrato representaba a una mujer 

joven. Sólo abarcaba la cabeza y los hombros, pintados de la manera que técnicamente se denomina 

vignette, y que se parece mucho al estilo de las cabezas favoritas de Sully. Los brazos, el seno y hasta los 

extremos del radiante cabello se mezclaban imperceptiblemente en la vaga pero profunda sombra que 

formaba el fondo del retrato. El marco era oval, ricamente dorado y afiligranado en estilo morisco. 

Como objeto de arte, nada podía ser más admirable que aquella pintura. Pero lo que me había 

emocionado de manera tan súbita y vehemente no era la ejecución de la obra, ni la inmortal belleza del 

retrato. Menos aún cabía pensar que mi fantasía, arrancada de su semisueño, hubiera confundido 

aquella cabeza con la de una persona viviente. Inmediatamente vi que las peculiaridades del diseño, de 

la vignette y del marco tenían que haber repelido semejante idea, impidiendo incluso que persistiera un 

solo instante. Pensando intensamente en todo eso, quédeme tal vez una hora, a medias sentado, a 

medias reclinado, con los ojos fijos en el retrato. Por fin, satisfecho del verdadero secreto de su efecto, 

me dejé caer hacia atrás en el lecho. Había descubierto que el hechizo del cuadro residía en una 
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absoluta posibilidad de vida en su expresión que, sobresaltándome al comienzo, terminó por 

confundirme, someterme y aterrarme. Con profundo y reverendo respeto, volví a colocar el candelabro 

en su posición anterior. Alejada así de mi vista la causa de mi honda agitación, busqué vivamente el 

volumen que se ocupaba de las pinturas y su historia. Abriéndolo en el número que designaba al retrato 

oval, leí en él las vagas y extrañas palabras que siguen: «Era una virgen de singular hermosura, y tan 

encantadora como alegre. Aciaga la hora en que vio y amó y desposó al pintor. Él, apasionado, 

estudioso, austero, tenía ya una prometida en el Arte; ella, una virgen de sin igual hermosura y tan 

encantadora como alegre, toda luz y sonrisas, y traviesa como un cervatillo; amándolo y mimándolo, y 

odiando tan sólo al Arte, que era su rival; temiendo tan sólo la paleta, los pinceles y los restantes 

enojosos instrumentos que la privaban de la contemplación de su amante. Así, para la dama, cosa 

terrible fue oír hablar al pintor de su deseo de retratarla. Pero era humilde y obediente, y durante 

muchas semanas posó dócilmente en el oscuro y elevado aposento de la torre, donde sólo desde lo alto 

caía la luz sobre la pálida tela. Mas él, el pintor, gloriábase de su trabajo, que avanzaba hora a hora y día 

a día. Y era un hombre apasionado, violento y taciturno, que se perdía en sus ensueños; tanto, que no 

quería ver cómo esa luz que entraba lívida, en la torre solitaria, marchitaba la salud y la vivacidad de su 

esposa, que se consumía a la vista de todos, salvo de la suya. Mas ella seguía sonriendo, sin exhalar 

queja alguna, pues veía que el pintor, cuya nombradía era alta, trabajaba con un placer fervoroso y 

ardiente, bregando noche y día para pintar a aquella que tanto le amaba y que, sin embargo, seguía 

cada vez más desanimada y débil. Y, en verdad, algunos que contemplaban el retrato hablaban en voz 

baja de su parecido como de una asombrosa maravilla, y una prueba tanto de la excelencia del artista 

como de su profundo amor por aquella a quien representaba de manera tan insuperable. Pero, a la 

larga, a medida que el trabajo se acercaba a su conclusión, nadie fue admitido ya en la torre, pues el 

pintor habíase exaltado en el ardor de su trabajo y apenas si apartaba los ojos de la tela, incluso para 

mirar el rostro de su esposa. Y no quería ver que los tintes que esparcía en la tela eran extraídos de las 

mejillas de aquella mujer sentada a su lado. Y cuando pasaron muchas semanas y poco quedaba por 

hacer, salvo una pincelada en la boca y un matiz en los ojos, el espíritu de la dama osciló, vacilante como 

la llama en el tubo de la lámpara. Y entonces la pincelada fue puesta y aplicado el matiz, y durante un 

momento el pintor quedó en trance frente a la obra cumplida. Pero, cuando estaba mirándola, púsose 

pálido y tembló mientras gritaba: “¡Ciertamente, ésta es la Vida misma!”, y volviose de improviso para 

mirar a su amada… ¡Estaba muerta!». 

 

Un Hombre sin suerte de Samanta Schweblin 

EL DÍA QUE CUMPLÍ OCHO AÑOS, mi hermana —que no soportaba que dejaran de mirarla un solo 

segundo— se tomó de un saque una taza entera de lavandina. Abi tenía tres años. Primero sonrió, tal 

vez por el mismo asco, después arrugó la cara en un asustado gesto de dolor. Cuando mamá vio la taza 

vacía colgando de la mano de Abi, se puso tan blanca como ella. 

—Abi-mi-dios —eso fue todo lo que dijo mamá— Abi-mi-dios —y todavía tardó unos segundos más en 

ponerse en movimiento. La sacudió por los hombros, pero Abi no respondió. Le gritó, pero Abi tampoco 

respondió. Corrió hasta el teléfono y llamó a papá, y cuando volvió corriendo Abi seguía de pie, con la 

taza colgándole de la mano. Mamá le sacó la taza y la tiró en la pileta. Abrió la heladera, sacó la leche y 

la sirvió en un vaso. Se quedó mirando el vaso, luego a Abi, luego el vaso y finalmente tiró también el 

vaso a la pileta. Papá, que trabajaba muy cerca de casa, llegó enseguida, y todavía le dio tiempo a mamá 

a hacer todo el show del vaso de leche una vez más, antes de que él empezara a tocar la bocina y a 

gritar. Mamá pasó como un rayo cargando a Abi contra su pecho. La puerta de entrada, la reja y las 

puertas del coche quedaron abiertas. Sonaron más bocinas y mamá, que ya estaba sentada en el coche, 

empezó a llorar. Papá tuvo que gritarme dos veces para que yo entendiera que era a mí a quien le 

tocaba cerrar. Hicimos las diez primeras cuadras en menos tiempo de lo que me llevó cerrar la puerta 

del coche y ponerme el cinturón. Pero cuando llegamos a la avenida el tráfico estaba prácticamente 

parado. Papá tocaba bocina y gritaba «¡Voy al hospital! ¡Voy al hospital!». Los coches que nos rodeaban 
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maniobraban un rato, milagrosamente conseguían dejamos pasar y un par de coches más adelante, 

todo empezaba de nuevo. Papá frenó detrás de otro coche, dejó de tocar bocina y se golpeó la cabeza 

contra el volante. Nunca lo había visto hacer una cosa así. Hubo un momento de silencio y entonces se 

incorporó y me miró por el espejo retrovisor. Se dio vuelta y me dijo: 

—Sacate la bombacha. 

Tenía puesto mi jumper del colegio. Todas mis bombachas eran blancas, aunque eso era algo en lo que 

yo no estaba pensando y no podía entender el pedido de papá. Apoyé las manos sobre el asiento para 

sostenerme mejor. Miré a mamá y ella gritó: 

—¡Sacate la puta bombacha! 

Y yo me la saqué. Papá me la quitó de las manos. Bajó la ventanilla, volvió a tocar bocina y sacó afuera 

mi bombacha. La levantó bien alto mientras gritaba y seguía tocando, y toda la avenida se dio vuelta 

para mirarla. La bombacha era chica, pero también era muy blanca. Una cuadra más atrás una 

ambulancia encendió las sirenas, nos alcanzó rápidamente y nos escoltó. Papá siguió sacudiendo la 

bombacha hasta que llegamos al hospital. Dejaron el coche junto a las ambulancias y se bajaron de 

inmediato. Sin esperamos, mamá corrió con Abi y entró en el hospital. Yo dudaba si debía o no bajarme: 

estaba sin bombacha y quería ver dónde la había dejado papá, pero no la encontré ni en los asientos 

delanteros ni en su mano, que ya cerraba desde afuera su puerta. 

—Vamos, vamos —dijo papá. 

Abrió mi puerta y me ayudó a bajar. Cerró el coche. Me dio unas palmadas en el hombro cuando 

entramos en el hall central. Mamá salió de una habitación del fondo y nos hizo una seña. Me alivió ver 

que volvía hablar, daba explicaciones a las enfermeras. 

—Quedate acá —dijo papá, y me señaló unas sillas naranjas al otro lado del pasillo. Me senté. Papá 

entró en el consultorio con mamá y yo esperé un buen rato. No sé cuánto, pero fue un buen rato. Junté 

las rodillas, bien pegadas, y pensé en todo lo que había pasado en tan pocos minutos y en la posibilidad 

de que alguno de los chicos del colegio hubiera visto el espectáculo de mi bombacha. Cuando me puse 

derecha el jumper se estiró y mi cola tocó parte del plástico de la silla. A veces la enfermera entraba o 

salía del consultorio y se escuchaba a mis padres discutir. Una vez que me estiré un poquito llegué a ver 

a Abi moverse inquieta en una de las camillas, y supe que, al menos ese día, no iba a morirse. Y todavía 

esperé un rato más. Entonces un hombre vino y se sentó al lado mío. No sé de dónde salió, no lo había 

visto antes. 

—¿Qué tal? —preguntó. 

Pensé en decir muy bien, que es lo que siempre contesta mamá si alguien le pregunta, aunque acabe de 

decir que la estamos volviendo loca. 

—Bien —dije. 

—¿Estás esperando a alguien? 

Lo pensé. No estaba esperando a nadie o, al menos, no es lo que quería estar haciendo en ese 

momento. Así que negué y él dijo: 

—¿Y por qué estás sentada en la sala de espera? 

Entendí que era una gran contradicción. Él abrió un pequeño bolso que tenía sobre las rodillas. Revolvió 

un poco, sin apuro. Después sacó de una billetera un papelito rosado. 

—Acá está, sabía que lo tenía en algún lado. 

El papelito tenía el número 92. 

—Vale por un helado, yo te invito —dijo. 

Le dije que no. No hay que aceptar cosas de extraños. 

—Pero es gratis, me lo gané. 

—No. 

Miré al frente y nos quedamos en silencio. 

—Como quieras —dijo él, sin enojarse. 
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Sacó del bolso una revista y se puso a llenar un crucigrama. La puerta del consultorio volvió a abrirse y 

escuché a papá decir «no voy acceder a semejante estupidez». Me acuerdo porque ese es el punto final 

de papá para casi cualquier discusión, pero el hombre no pareció escucharlo. 

—Es mi cumpleaños —dije. 

«Es mi cumpleaños —repetí para mí misma—, ¿qué debería hacer?». Él dejó el lápiz marcando un 

casillero y me miró con sorpresa. Asentí sin mirarlo, consciente de tener otra vez su atención. 

—Pero… —dijo y cerró la revista—, es que a veces me cuesta entender a las mujeres. Si es tu 

cumpleaños, ¿por qué estás en una sala de espera? 

Era un hombre observador. Me enderecé otra vez en mi asiento y vi que, aun así, apenas le llegaba a los 

hombros. Él sonrió y yo me acomodé el pelo. Y entonces dije: 

—No tengo bombacha. 

No sé por qué lo dije. Es que era mi cumpleaños y yo estaba sin bombacha, y era algo en lo que no podía 

dejar de pensar. Él todavía estaba mirándome. Quizá se había asustado, u ofendido, y entendí que, 

aunque no era mi intención, había algo grosero en lo que acababa de decir. 

—Pero es tu cumpleaños —dijo él. 

Asentí. 

—No es justo. Uno no puede andar sin bombacha el día de su cumpleaños. 

—Ya sé —dije, y lo dije con mucha seguridad, porque acababa de descubrir la injusticia a la que todo el 

show de Abi me había llevado. 

Él se quedó un momento sin decir nada. Luego miró hacia los ventanales que daban al estacionamiento. 

—Yo sé dónde conseguir una bombacha —dijo. 

—¿Dónde? 

—Problema solucionado. —Guardó sus cosas y se incorporó. 

Dudé en levantarme. Justamente por no tener bombacha, pero también porque no sabía si él estaba 

diciendo la verdad. Miró hacia la mesa de entrada y saludó con una mano a las asistentes. 

—Ya mismo volvemos —dijo, y me señaló—. Es su cumpleaños. —Y yo pensé 

«por dios y la virgen María, que no diga nada de la bombacha», pero no lo dijo: abrió la puerta, me 

guiñó un ojo, y yo supe que podía confiar en él. Salimos al estacionamiento. De pie yo apenas le pasaba 

de la cintura. El coche de papá seguía junto a las ambulancias, un policía le daba vueltas alrededor, 

molesto. Me quedé mirándolo y él nos vio alejarnos. El aire me envolvió las piernas y subió, 

acampanando mi jumper; tuve que caminar sosteniéndolo, con las piernas bien juntas. Él se volvió para 

ver si lo seguía y me vio luchando con mi uniforme. 

—Mejor vamos pegados a la pared. 

—Quiero saber a dónde vamos. 

—No te pongas quisquillosa, darling. 

Cruzamos la avenida y entramos en un shopping. Era un shopping bastante feo, no creo que mamá lo 

conociera. Caminamos hasta el fondo, hacia una gran tienda de ropa, una realmente gigante que 

tampoco creo que mamá conociera. Antes de entrar él dijo «no te pierdas» y me dio la mano, que era 

fría y muy suave. Saludó a las cajeras con el mismo gesto que les había hecho a las asistentes a la salida 

del hospital, pero no vi que nadie le respondiera. Avanzamos entre los pasillos de ropa. Además de 

vestidos, pantalones y remeras, había ropa de trabajo: cascos, jardineros amarillos como los de los 

basureros, guardapolvos de señoras de limpieza, botas de plástico, y hasta algunas herramientas. Me 

pregunté si él compraría su ropa ahí y si usaría alguna de esas cosas y entonces también me pregunté 

cómo se llamaría. 

—Es acá —dijo. 

Estábamos rodeados de mesadas de ropa interior masculina y femenina. Si estiraba la mano podía tocar 

un gran contenedor de bombachas gigantes, más grandes que las que yo podría haber visto alguna vez, 

y a solo tres pesos cada una. Con una de esas bombachas podían hacerse tres para alguien de mi 

tamaño. 
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—Esas no —dijo él—, acá. —Y me llevó un poco más allá, a una sección de bombachas más pequeñas—. 

Mirá todas las bombachas que hay… ¿Cuál será la elegida, my lady? 

Miré un poco. Casi todas eran rosas o blancas. Señalé una blanca, una de las pocas que había sin moño. 

—Esta —dije—. Pero no tengo para pagar. Se acercó un poco y me dijo al oído: 

—Eso no hace falta. 

—¿Sos el dueño? 

—No. Es tu cumpleaños. Sonreí. 

—Pero hay que buscar mejor. Estar seguros. 

—Ok, darling —dije. 

—No digas «Ok, darling» —dijo él—, que me pongo quisquilloso. —Y me imitó 

sosteniéndome la pollera en la playa de estacionamiento. Me hizo reír. Y cuando terminó de hacerse el 

gracioso dejó frente a mí sus dos puños cerrados y así se quedó hasta que entendí y toqué el derecho. 

Lo abrió: estaba vacío.— Todavía podés elegir el otro. 

Toqué el otro. Tardé en entender que era una bombacha porque nunca había visto una negra. Y era para 

chicas, porque tenía corazones blancos, tan chiquitos que parecían lunares, y la cara de Kitty al frente, 

donde suele estar ese moño que ni a mamá ni a mí nos gusta. 

—Hay que probarla —dijo. 

Apoyé la bombacha en mi pecho. Él me dio otra vez la mano y fuimos hasta los probadores, que 

parecían estar vacíos. Nos asomamos. Él dijo que no sabía si podría entrar porque esos eran solo para 

mujeres. Que tendría que hacerlo sola. Era lógico porque, a menos que sea alguien muy conocido, no 

está bien que te vean en bombacha. Pero me daba miedo entrar sola al probador, entrar sola o algo 

peor: salir y no encontrar a nadie. 

—¿Cómo te llamás? —pregunté. 

—Eso no puedo decírtelo. 

—¿Por qué? 

Él se agachó. Así quedaba casi a mi altura, o por ahí yo unos centímetros más alta. 

—Porque estoy ojeado. 

—¿Ojeado? ¿Qué es estar ojeado? 

—Una mujer que me odia dijo que la próxima vez que yo diga mi nombre me voy a morir. Pensé que 

podía ser otra broma, pero lo dijo todo muy serio. 

—Podrías escribírmelo. 

—¿Escribirlo? 

—Si lo escribieras no sería decirlo, sería escribirlo. Y si sé tu nombre puedo llamarte y no me daría tanto 

miedo entrar sola al probador. 

—Pero no estamos seguros. ¿Y si para esa mujer escribir es también decir? ¿Si con decir ella se refirió a 

dar a entender, a informar mi nombre del modo que sea? 

—¿Y cómo se enteraría? 

—La gente no confía en mí y soy el hombre con menos suerte del mundo. 

—Eso no es verdad, eso no hay manera de saberlo. 

—Yo sé lo que te digo. 

Miramos juntos la bombacha, en mis manos. Pensé en que mis padres podrían estar terminando. 

—Pero es mi cumpleaños —dije. 

Y quizá lo hice a propósito, así lo sentí en ese momento: los ojos se me llenaron de lágrimas. Entonces él 

me abrazó, fue un movimiento muy rápido, cruzó sus brazos sobre mi espalda y me apretó tan fuerte 

que la cara me quedó hundida en su pecho. Después me soltó, sacó su revista y su lápiz, escribió algo en 

el margen derecho de la tapa, lo arrancó y lo dobló tres veces antes de dármelo. 

—No lo leas —dijo, se incorporó y me empujó suavemente hacia los cambiadores. 

Dejé pasar cuatro vestidores vacíos, siguiendo el pasillo y, antes de juntar valor y meterme en el quinto, 

guardé el papel en el bolsillo de mi jumper, me volví para verlo y nos sonreímos. Me probé la bombacha. 

Era perfecta. Me levanté el jumper para ver bien cómo me quedaba. Era tan, pero tan perfecta. Me 
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quedaba increíblemente bien, papá nunca me la pediría para revolearla detrás de las ambulancias e 

incluso, si llegara a hacerlo, no me daría tanta vergüenza que mis compañeros la vieran. Mirá que 

bombacha tiene esta piba, pensarían, qué bombacha tan perfecta. Me di cuenta de que ya no podía 

sacármela. Y me di cuenta de algo más, y es que la prenda no tenía alarma. Tenía una pequeña marquita 

en el lugar donde suelen ir las alarmas, pero no tenía ninguna alarma. Me quedé un momento más 

mirándome al espejo, y después no aguanté más y saqué el papelito, lo abrí y lo leí. Salí del probador y 

él no estaba donde nos habíamos despedido, pero sí un poco más allá, junto a los trajes de baño. Me 

miró, y cuando vio que no tenía la bombacha a la vista me guiñó un ojo y fui yo la que lo tomó de la 

mano. Esta vez me sostuvo más fuerte, a mí me pareció bien y caminamos hacia la salida. Confiaba en 

que él sabía lo que hacía. En que un hombre ojeado y con la peor suerte del mundo sabía cómo hacer 

esas cosas. Cruzamos la línea de cajas por la entrada principal. Uno de los guardias de seguridad nos 

miró acomodándose el cinto. Para él mi hombre sin nombre sería mi papá, y me sentí orgullosa. 

Pasamos los censores de la salida, hacia el shopping, y seguimos avanzando en silencio, todo el pasillo, 

hasta la avenida. Fue cuando vi a Abi, sola, en medio del estacionamiento. Y vi a mamá más cerca, de 

este lado de la avenida, mirando hacia las esquinas. Papá también venía hacia nosotros desde el 

estacionamiento. Seguía a paso rápido al policía que antes miraba su coche y en cambio ahora nos 

señalaba. Pasó todo muy rápido. Papá nos vio, gritó mi nombre y unos segundos después el policía y dos 

más que no sé de dónde salieron ya estaban sobre nosotros. Él me soltó, pero dejé unos segundos mi 

mano suspendida hacia él. Lo rodearon y lo empujaron de mala manera. Le preguntaron qué estaba 

haciendo, le preguntaron su nombre, pero él no respondió. Mamá me abrazó y me revisó de arriba 

abajo. Tenía mi bombacha blanca enganchada en la mano derecha. Entonces, tanteándome, notó que 

llevaba otra bombacha. Me levantó el jumper en un solo movimiento: fue algo tan brusco y grosero, 

delante de todos, que yo tuve que dar unos pasos hacia atrás para no caerme. Él me miro, yo lo miré 

Cuando mamá vio la bombacha negra gritó «hijo de puta, hijo de puta», y papá se tiró sobre él y trató de 

pegarle. Los guardias intentaron separarlos. Yo busqué el papel en mi jumper, me lo puse en la boca y, 

mientras me lo tragaba, repetí en silencio su nombre, varias veces, para no olvidármelo nunca. 

La intrusa de Jorge Luis Borges  

Dicen (lo cual es improbable) que la historia fue referida por Eduardo, el menor de los Nelson, en el 
velorio de Cristián, el mayor, que falleció de muerte natural, hacia mil ochocientos noventa y tantos, en 
el partido de Morón. Lo cierto es que alguien la oyó de alguien, en el decurso de esa larga noche 
perdida, entre mate y mate, y la repitió a Santiago Dabove, por quien la supe. Años después, volvieron a 
contármela en Turdera, donde había acontecido. La segunda versión, algo más prolija, confirmaba en 
suma la de Santiago, con las pequeñas variaciones y divergencias que son del caso. La escribo ahora 
porque en ella se cifra, si no me engaño, un breve y trágico cristal de la índole de los orilleros antiguos. 
Lo haré con probidad, pero ya preveo que cederé a la tentación literaria de acentuar o agregar algún 
pormenor. 

En Turdera los llamaban los Nilsen. El párroco me dijo que su predecesor recordaba, no sin sorpresa, 
haber visto en la casa de esa gente una gastada Biblia de tapas negras, con caracteres góticos; en las 
últimas páginas entrevió nombres y fechas manuscritas. Era el único libro que había en la casa. La 
azarosa crónica de los Nilsen, perdida como todo se perderá. El caserón, que ya no existe, era de ladrillo 
sin revocar; desde el zaguán se divisaban un patio de baldosa colorada y otro de tierra. Pocos, por lo 
demás, entraron ahí; los Nilsen defendían su soledad. En las habitaciones desmanteladas dormían en 
catres; sus lujos eran el caballo, el apero, la daga de hojas corta, el atuendo rumboso de los sábados y el 
alcohol pendenciero. Sé que eran altos, de melena rojiza. Dinamarca o Irlanda, de las que nunca oirían 
hablar, andaban por la sangre de esos dos criollos. El barrio los temía a los Colorados; no es imposible 
que debieran alguna muerte. Hombro a hombro pelearon una vez a la policía. Se dice que el menor tuvo 
un altercado con Juan Iberra, en el que no llevó la peor parte, lo cual, según los entendidos, es mucho. 
Fueron troperos, cuarteadores, cuatreros y alguna vez tahúres. Tenían fama de avaros, salvo cuando la 
bebida y el juego los volvían generosos. De sus deudos nada se sabe y ni de dónde vinieron. Eran dueños 
de una carreta y una yunta de bueyes.  
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Físicamente diferían del compadraje que dio su apodo forajido a la Costa Brava. Esto, y lo que 
ignoramos, ayuda a comprender lo unidos que fueron. Malquistarse con uno era contar con dos 
enemigos.  

Los Nilsen eran calaveras, pero sus episodios amorosos habían sido hasta entonces de zaguán o de casa 
mala. No faltaron, pues, comentarios cuando Cristián llevó a vivir con él a Juliana Burgos. Es verdad que 
ganaba así una sirvienta, pero no es menos cierto que la colmó de horrendas baratijas y que la lucía en 
las fiestas. En las pobres fiestas de conventillo, donde la quebrada y el corte estaban prohibidos y donde 
se bailaba, todavía, con mucha luz. Juliana era de tez morena y de ojos rasgados; bastaba que alguien la 
mirara, para que se sonriera. En un barrio modesto, donde el trabajo y el descuido gastan a las mujeres, 
no era mal parecida.  

Eduardo los acompañaba al principio. Después emprendió un viaje a Arrecifes por no sé qué negocio; a 
su vuelta llevó a la casa una muchacha, que había levantado por el camino, y a los pocos días la echó. Se 
hizo más hosco; se emborrachaba solo en el almacén y no se daba con nadie. Estaba enamorado de la 
mujer de Cristián. El barrio, que tal vez lo supo antes que él, previó con alevosa alegría la rivalidad 
latente de los hermanos.  

Una noche, al volver tarde de la esquina, Eduardo vio el oscuro de Cristián atado al palenque En el patio, 
el mayor estaba esperándolo con sus mejores pilchas. La mujer iba y venía con el mate en la mano. 
Cristián le dijo a Eduardo:  

-Yo me voy a una farra en lo de Farías. Ahí la tenés a la Juliana; si la querés, usala.  

El tono era entre mandón y cordial. Eduardo se quedó un tiempo mirándolo; no sabía qué hacer. Cristián 
se levantó, se despidió de Eduardo, no de Juliana, que era una cosa, montó a caballo y se fue al trote, sin 
apuro.  

Desde aquella noche la compartieron. Nadie sabrá los pormenores de esa sórdida unión, que ultrajaba 
las decencias del arrabal. El arreglo anduvo bien por unas semanas, pero no podía durar. Entre ellos, los 
hermanos no pronunciaban el nombre de Juliana, ni siquiera para llamarla, pero buscaban, y 
encontraban razones para no estar de acuerdo. Discutían la venta de unos cueros, pero lo que discutían 
era otra cosa. Cristián solía alzar la voz y Eduardo callaba. Sin saberlo, estaban celándose. En el duro 
suburbio, un hombre no decía, ni se decía, que una mujer pudiera importarle, más allá del deseo y la 
posesión, pero los dos estaban enamorados. Esto, de algún modo, los humillaba. 

Una tarde, en la plaza de Lomas, Eduardo se cruzó con Juan Iberra, que lo felicitó por ese primor que se 
había agenciado. Fue entonces, creo, que Eduardo lo injurió. Nadie, delante de él, iba a hacer burla de 
Cristián.  

La mujer atendía a los dos con sumisión bestial; pero no podía ocultar alguna preferencia por el menor, 
que no había rechazado la participación, pero que no la había dispuesto.  

Un día, le mandaron a la Juliana que sacara dos sillas al primer patio y que no apareciera por ahí, porque 
tenían que hablar. Ella esperaba un diálogo largo y se acostó a dormir la siesta, pero al rato la 
recordaron. Le hicieron llenar una bolsa con todo lo que tenía, sin olvidar el rosario de vidrio y la 
crucecita que le había dejado su madre. Sin explicarle nada la subieron a la carreta y emprendieron un 
silencioso y tedioso viaje. Había llovido; los caminos estaban muy pesados y serían las once de la noche 
cuando llegaron a Morón. Ahí la vendieron a la patrona del prostíbulo. El trato ya estaba hecho; Cristián 
cobró la suma y la dividió después con el otro.  

En Turdera, los Nilsen, perdidos hasta entonces en la mañana (que también era una rutina) de aquel 
monstruoso amor, quisieron reanudar su antigua vida de hombres entre hombres. Volvieron a las 
trucadas, al reñidero, a las juergas casuales. Acaso, alguna vez, se creyeron salvados, pero solían incurrir, 
cada cual por su lado, en injustificadas o harto justificadas ausencias. Poco antes de fin de año el menor 
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dijo que tenía que hacer en la Capital. Cristián se fue a Morón; en el palenque de la casa que sabemos 
reconoció al overo de Eduardo. Entró; adentro estaba el otro, esperando turno. Parece que Cristián le 
dijo:  

-De seguir así, los vamos a cansar a los pingos. Más vale que la tengamos a mano.  

Habló con la patrona, sacó unas monedas del tirador y se la llevaron. La Juliana iba con Cristián; Eduardo 
espoleó al overo para no verlos.  

Volvieron a lo que ya se ha dicho. La infame solución había fracasado; los dos habían cedido a la 
tentación de hacer trampa. Caín andaba por ahí, pero el cariño entre los Nilsen era muy grande -¡quién 
sabe qué rigores y qué peligros habían compartido!- y prefirieron desahogar su exasperación con ajenos. 
Con un desconocido, con los perros, con la Juliana, que habían traído la discordia.  

El mes de marzo estaba por concluir y el calor no cejaba. Un domingo (los domingos la gente suele 
recogerse temprano) Eduardo, que volvía del almacén, vio que Cristián uncía los bueyes. Cristián le dijo:  

-Vení, tenemos que dejar unos cueros en lo del Pardo; ya los cargué; aprovechemos la fresca.  

El comercio del Pardo quedaba, creo, más al Sur; tomaron por el Camino de las Tropas; después, por un 
desvío. El campo iba agrandándose con la noche.  

Orillaron un pajonal; Cristián tiró el cigarro que había encendido y dijo sin apuro:  

-A trabajar, hermano. Después nos ayudarán los caranchos. Hoy la maté. Que se quede aquí con su 
pilchas, ya no hará más perjuicios.  

Se abrazaron, casi llorando. Ahora los ataba otro círculo: la mujer tristemente sacrificada y la obligación 
de olvidarla. 

*** 
 

Actividad: 8 
 

Luego de leer todos los cuentos que encontrás en este cuadernillo, podrás resolver las 
siguientes consignas: 
 

1) El retrato Oval de Edgard Allan Poe 

a- Investigue y consigne los datos biográficos más importantes del autor del cuento 

b- ¿Cuál es la obsesión del artista? 

c- ¿Cuál es la obsesión de su mujer? 

d- ¿Por qué muere al final la mujer? 

2) Un Hombre sin suerte de Samanta Schweblin  

a- Investigue y consigne los datos biográficos más importantes de la autora del cuento 
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b- Describa el accidente a partir del cual se desarrolla el cuento y ¿Cómo reaccionan cada uno 

de los integrantes de la familia? 

c- ¿Cómo, dónde se conocen  y qué actividades llevan a cabo el hombre sin suerte y la niña? 

d- ¿Qué dice el papel que la niña finalmente se traga? 

e-¿Por qué te parece que el cuento se llama "Un hombre sin suerte"? 

3) PRÓLOGO de El hombre ilustrado de Ray Bradbury 

a- Investigue y consigne los datos biográficos más importantes del autor del cuento. 

b- ¿Qué características particulares tienen las ilustraciones del hombre? 

c- ¿Quién de qué modo le hizo los tatutajes? 

d- ¿Qué cuenta el que tiene en la espalda, en el omóplato? 

e- ¿Qué problemas le traen al hombre esas ilustraciones en el cuerpo? 

4) La intrusa de Jorge Luis Borges 

a- Investigue y consigne los datos biográficos más importantes del autor del cuento 

b- ¿Quién y a dónde se relata la historia de los Nilsen pro primera vez? 

c- ¿Cómo es la relación entre los hermanos? 

d- ¿Qué es lo que modifica la relación entre ellos? ¿Por qué? 

e- En dos ocasiones, los hermanos deciden deshacerse de lo que les perturba. Describa las dos 

maniobras que llevan adelante para terminar con el problema 

f- Al Final de la historia ¿qué es lo nuevo que ata a los hermanos? 

 

 

 

 

 

 


